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BAÑOS Y HOSTAL EL PRÍNCIPE 

DATOS GENERALES 
Interés patrimonial de la obra: ** 
Interés paisajístico de la obra:** 
Estado de conservación:*** 
Tipo de obra hidráulica: baños 
Etapa de la GS: Etapa 21 Álora-
Carratraca 
Localidad: Carratraca 
Época: XVII 
Autor: Desconocido 
Coordenadas UTM: 

337829,6688, 4080019,868 

  

SITUACIÓN Y ACCESOS 
 

Están situados en la calle Baños nº 
1, en el interior del pueblo de Carra-
traca. Los baños han sido reciente-
mente rehabilitados como gran 
hotel balneario Villa Padierna. 
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 HISTORIA Y DESCRIPCIÓN 

 

Antecedentes históricos 

Las historias de Carratraca y de su balneario dis-
curren paralelas, ya que ambos fueron fundados 
en el  siglo XIX. Es cierto que en las inmediacio-
nes de la villa se han hallado restos de monedas 
que hacen  suponer la existencia de un asenta-
miento romano que terminaría por desaparecer, 
pero después, en esta zona sólo se tienen noti-
cias de la existencia de una alquería que José 
Salgado, en 1725, nombra  como cortijo de 
Aguas Hediondas, lo que hace alusión a la exis-
tencia de sus aguas sulfurosas. Jesús de la Monja 
comenta en su obra que tras la conquista de los 
Reyes Católicos de Casarabonela en 1485, en 
esta zona no se conocían los baños, pero sí que 
se denominaba al entorno aguas hediondas. En 
1697 Limón Montero en su obra Espejo cristalino 
de las aguas de España, hace mención a la 
"Fuente Hedionda de la villa de Hardales y sus 
medicinas". Más tarde sería conocida como la 
Puebla de los Baños, dependiente de Casarabo-
nela, por lo que no es hasta el siglo XIX cuando 
por fin toma el nombre por el que hoy es conoci-
da. 

Cuenta la tradición que el descubrimiento de las 
propiedades terapéuticas de estas aguas lo rea-
lizó un contrabandista en 1658, Juan Camisón, 
llamado así por ser sus únicas vestiduras un largo 
camisón que cubría su cuerpo lleno de llagas. 
Este personaje, abandonado de los profesionales 

 

DATOS TÉCNICOS 
  

El conjunto cuenta con: 

 Albercas que datan del siglo XIX, 

 Bañeras, chorros, duchas, 

 Piscina interior y exterior 

 Caudal de agua: 600 l/m 

 Temperatura: 17,5 ºC. 

  
 ESTADO ACTUAL 
  

Las instalaciones del baño de Carra-
traca se encuentran hoy en uso, 
completamente restauradas y for-
mando parte de un hotel de cinco 
estrellas. 

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En la página siguiente: Planta, alzado 
y caminos de acceso a los baños de 
Carratraca. Publicado en El siglo 
médico, 1878. 
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por un afecto elefantíaco que padecía, observó 

cómo un cabrero echaba este agua a los anima-

les que tenían úlceras en su piel y al poco sana-

ban. Entonces, decidió bañarse él mismo y tras 

varias inmersiones curó también. A este Juan 

Camisón se atribuye también la construcción de 

una pequeña ermita dedicada a la Virgen de la 

Salud por la que las aguas pasaron de llamarse 

hediondas a aguas santas.  

Dejando a un lado leyendas, lo cierto es que 
hacia 1700 parece que se habían extendido por 
Málaga los valores curativos de estas aguas y la 
afluencia de público enfermo empezaba a ser 
muy numerosa. Se decide entonces construir 
otra balsa más y componer adecuadamente la 
primera. El desorden que se notaba por la confu-
sión de ambos sexos en unos mismos baños, 
obligó en 1725 a construir una pared de separa-
ción entre las balsas, destinando una para hom-
bres y otra para mujeres. Respecto al pueblo en 
esa época, seguía siendo una cortijada y los ba-
ñistas se resguardaban bajo las encinas o en pe-
queñas chozas construidas por ellos mismos. Los 
habitantes de la zona, entendiendo las posibili-
dades económicas que podía aportar el alquiler 
de hospedaje para los bañistas empiezan enton-
ces un proceso de construcción de casas que lle-
va a realizar una gran tala de encinas en 1795 
para ampliar la población. En ese lugar se insta-
laría más tarde la plaza principal del pueblo de 
Carratraca que empieza en esos años a recibir el 
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nuevo nombre, al igual que los baños anexos. 

Además de las dos albercas que componían el 
baño principal empiezan a proliferar algunas ba-
ñeras de agua terapéutica en casas particulares. 
Pero el estado de deterioro en que van cayendo 
las públicas obliga a plantear un proyecto de me-
jora para unos baños que empezaban a tener 
gran fama más allá de sus fronteras. 

El municipio de Carratraca como tal no aparece 
hasta 1821, siendo uno de los hechos más im-
portantes de la villa la creación del balneario. Su 
construcción fue autorizada por Real Orden de 9 
de mayo de 1847 a la vista del numeroso público 
que venía a tomar los baños y del estado de 
abandono en que se encontraban las primitivas 
albercas. 

El proyecto fue sancionado por la Real Academia 
de Bellas Artes de San Fernando y en 1855 el 
balneario fue ampliado utilizando unos terrenos 
cedidos por el padre de Eugenia de Montijo, el 
Conde de Teba, que impuso la condición de po-
seer un baño particular en las instalaciones que 
nunca llegó a utilizar. Estos baños atrajeron a 
personajes como Rilke, Alejandro Dumas, Gusta-
vo Doré, Campoamor, Julio Romero de Torres y 
Aleixandre, entre otros, pero fueron perdiendo 
importancia a lo largo del siglo XX. 

Descripción 

Se trata de un edificio de corte neoclásico, de 
fachada de arenisca rojiza dividida en tres cuer-
pos, el central de dos pisos con gran puerta en su 
planta baja, cinco balcones en la primera y rema-
te de frontón con ventana y abertura oval en el 
tímpano. Los cuerpos laterales son de una única 
planta con puertas en sus extremos. En el inte-
rior un gran vestíbulo da acceso a dos pasillos. El 
de la derecha conduce a las albercas y el de la 
izquierda a los baños templados y a la fuente de 
bebida, con escalera a ambos lados que lleva a la 
caldera, bomba y depósito. El corredor de la de-

Imagen de los baños de Carratraca 
en 1750. 
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recha da paso a un patio donde originalmente se 
encontraban los cuartos de baños dulces y desde 
aquí se accede a unos patios de planta elíptica 
en cuyo centro se encuentran las piscinas tam-
bién elípticas. En origen estos baños debían ser 
circulares, pero fueron sustituidos por los elípti-
cos para aprovechar mejor el reducido espacio 
existente, y cubrirse con una bóveda tórica para 
concentrar los gases que desprende el agua te-
rapéutica. Las piscinas están rodeadas de un alto 
zócalo de mármol blanco sobre el que se apoyan 
las columnas que sostienen el anillo compresor 
que debía soportar las bóvedas tóricas. El último 
elemento de los baños es una piscina de 7 x 3 m, 
resultado de la unión de dos piscinas considera-
das en su momento de segunda clase y a las que 
se accedía entonces por una de las puertas exte-
riores de la fachada, pudiendo acceder hoy por 
uno de los patios elípticos. Este edificio es un 
claro exponente de la arquitectura culta y acadé-
mica del momento. 

El poder curativo de estas aguas está científica-
mente probado y entre sus aplicaciones terapéu-
ticas destaca el uso para cualquier afección de la 
piel y mucosas, procesos invalidantes reumáti-
cos, artrósicos o artríticos o afecciones del siste-
ma nervioso, entre otros. Sus aguas manan a 
17,5 ºC y tienen una composición cálcica-
sulfurada, selenhídrica, arsénica y alcalina.  
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Acceso principal a los baños de Carratraca 

 

 


